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DEL PERSONAL

Los jrlions g los üimos.
El Anuario Militar es un libro cuyo estu­

dio y consulta no defraudan jamás. Nin­
guno con más elocuencia para expresar la 
verdadera situación de la oficialidad, en 
iodo cuanto á su porvenir se refiere, y nin­
guno, por esta misma razón, debería ser 
tan hojeado y tan sujeto á un examen de­
tenido, bajo muchos puntos de vista, por 
quienes deben ó pueden atender y fomen­
tar ese porvenir.

Dias atrás, comparando algunas cifras 
del publicado en 1899 con otras del que 
aún rige, nos hubimos de hallar en breve 
cierta expresiva nota ó balance que, por 
muy justificado que sea en la desigualdad 
contenida, es de. los que piden remedio y 
una justa compensación.

Dude luego sabemos que no hemos des­
cubierto con ello ningún mediterráneo, 
pero con frecuencia sucede que lo más no­
torio y sabido es lo que precisamente sor­
prende más, cuando se precisa con núme­
ros, y lo que más conviene sacar á luz, en 
determinadas circunstancias, para los de 
arriba sobre todo. Por esto dimos por bien 
empleado aquel trabajo y por esto volve­
mos hoy á buscar en ese libro, en el co­
rriente Anuario, algunos datos en los que 
de pronto hemos pensado y en los que te­
nemos por cierto que debe de haber algu­
na enseñanza elocuente, alguna realidad 
que se hallará todo lo vulgarizada que se 
quiera, pero que no estará demis recordar, 
y solo por lo que pudiera valer, para los de 
arriba sobre todo.

La tarea es bien fícil y llevamos el pro­
pósito de reducirnos, ó de qasi reducirnos 
á la meraexposición de loque vayamos en­
contrando: Haga después quien g iste 1 >s 
consecuentes y naturales comentarios. Va­
mos á repasar las escalas de jefes y asimi­
lados, en las diferentes armas y cuerpos; 
vamos á ver los primeros y los últimos de 
cada una, y vamos á tomar breve nota de 
las circunstancias en que se nos vayan pre- 
oantaudo: edad, tiempo que llevan de ser­
vicio y antigüidid de cada uno.

Emnecemos por el principio: por el Es­
tado Mayor y por los

Córameles de Estad» Mayor.
Relaciona la escala 27:
El núm. 1 con sesenta y dos años (á cum­

plir), cuarenta y cuatro de servicios y ca­
torce de antigüedad. ,

El núm. 2 con sesenta y dos (ídem), cua­
renta y tres y once.

El núm. 3 con sesenta y uno, cuarenta y 
dos y once.

Sig le disminuyendo la antigüedad por 
meses, .

El núm. 2o con cincuenta años y treinta 
y cinco de servicios.
" El núm. 23 con cincuenta y dos y trein­
ta y cuatro.

El núm. 27 con cincuenta y seis y trein­
ta y nueve.

Coroneles de Infantería.
Relaciona el Anuario 233:
El primero con cincuenta y nueve años, 

euarenta y dos de servicio y veintiuno de 
antigüedad en e- empleo. (Enero de 1838.)

El segundo con sesenta, cuarenta y cua­
tro de servicio y dieciocho de antigüedad. 
Marzo de 1889.)

El tercero con sesenta y dos años (le fal­
taban algunos meses para cumplirlos),cua­
renta y siete de servicio, día por día, y 
diez y ocho también de antigüidad.

Probablemente habrá pasado al marti­
rologio de pasivos, siu mis ventajas que 
las notorias de tan reposada situación.— 
Sigue ordenadamente la escala de antigüe 
dad, sin grandes intervalos.

El primero de los tres últimos (núm. 235) 
aparece con cincuenta y cuatro añ is, trein­
ta y seis de servicios y algunos meses de 
antigüedad. —Le faltan 153 puestos para el 
deseado tercio y seis años para el retiro 
por edad.

El segúndu (núm. 237) con cincuenta y 
cinco añ>s y treinta y seis de servicios.

El tercero con cincuenta y cuatro y 
treinta y seis respectivamente.

Coronel»» <13 C.fcbAllería.
Relaciona el Anuario 72.
El primero con cincuenta y ocho años, 

cuarenta y uno de servicios y quince de 
antigüeda 1 (1892).

El segundo con sesenta y dos (menos al­
gunos meses), cuarenta y seis de servicios 
y once de antigüedad.

El tercero con cincuenta y nueve años, 
cuarenta y cuatro de servicios y once de 
antigú edad.

Sigue ordenadamente la escala.
D*. los tres últimu, el primero (núme­

ro 70) con cincuenta y nueve años y trein­
ta y nueve de servicios.

El segundo con cincuenta y cuatro y 
treinta y seis. .

El tercero con cincuenta y cinco y 
treinta y trés.

Coroneles de Artillería
Relaciona el Anuario 66. , 

wj El primero con sesenta y ún años, cua- 
reiata y cinco de servicio y oace de anti­
güedad. • .

El primero con cincuenta y tres años y 
treinta y tres de servicios.

Él tercero con cincuenta y uno y tres­
cientos tres.

Y en la escala, repetimos, figuran 1108.
Comandantes de Caballería.

Figuran 226. .
El núm. 1 con cincuenta y ocho años, 

treinta y siete de servicios y once de anti­
güedad.

El 2 con los mismos.
El 3 con cuarenta y tres, veinticuatro y 

once.
De los últimos.
El 224 con cuarenta y siete años y trein­

ta y uno de servicios.
Él 225 con cuarenta y siete y veintiséis.
El 226 con cuarenta y siete y treinta y 

uno.
Comandantes de Artillería.

En la escala 236.
El núm. 1 con cuarenta y ocho años, 

treinta de servicios y ocho de antigüedad.
El 2 con cuarenta y seis, treinta y siete.
El 3 con los mismos.
De los últimos:
El núm. 234 con cuarenta y cuatro años 

y veinticuatro de servicios.
Ei 235 con treinta y nueve y veintitrés.
El 236 con cuarenta y seis y veintisiete.
Comandantes de Ingenieros.

Tiene la escala 114.
El primero con cuarenta y seis años, 

treinta de servicios y diez de antigüedad.
Él segundo con cuarenta y siete, veinti­

nueve y diez.
El tercero con cuarenta y tres, veinti­

nueve y diez.
De los últimos:
El núm. 112 con cuarenta y seis años y 

veintiocho de servicios.
■ Los do» siguientes con cuarenta y tres y 

veintisiete,
Comandantes de la Guardia civil

Registra la escala 69.
El núm. 1 con cincuenta y dos años, 

treinta y cinco de servicios y nueve de an­
tigüedad. .

El 2 con cincuenta y siete, treinta y 
nueve y cinco.

El 3 con cincuenta y seis, treinta y nue­
ve y cinco.

De los tres últimos:
El primero con cincuenta años y trein­

ta y cuatro de servicios. ,
El segundo con cincuenta y siete y trein­

ta y ocho.
El tercero con cincuenta y cuatro y 

treinta y treinta y tres.
Comandantes de Carabineros
Hay en la escala 41.
Ei uúm. 1 con cincuenta y cuatro años, 

treinta y tres de servicios y cuatro de an­
tigüedad. . ■ 5 ,

EL num. 2 con cincuenta y uno, treinta 
y tres y cuatro. .

El núm. 3 con cuarenta y nueve, treinta 
y tres y cuatro.

De los últimos:
El 39 con cincuenta y cinco años y 

treinta y siete de servicios. ,
El 49 con cincuenta y nueve y treinta y 

cuatro. .
El 41 con cincuenta y seis y treinta y 

seis. *
Comisarios de Guerrade segunda 

clase.
g¡!fFiguran 163.

El núm. 1 con cincuenta y cuatro años, 
treinta y tres de servicios y once de anti- 
güidad. .

El núm. 2 con cincuenta y dos, treinta 
y tres y once. .

El núm. 3 coa cuarenta y nueve, treinta 
y tres y once.

De los últimos, todos tres con cuarenta 
y seis años y veinte y nueve de servicios.

Examínense bien estas notas, medítense 
los caminos a recorrer para el ascenso, las 
edades alcanzadas, la suma de los años 
servidos y .. nada más por hoy.

El núm. 3 con cincuenta y tres, treinta 
y ocho y nueve.

Siguen las antigüedades bajando en su 
mayoría por meses.

El antepenúltimo con cincuenta y cua­
tro años y treinta y uno de servicios.

El penúltimo con cincuenta y tres y 
treinta y seis. .

El último con cincuenta y ocho y trein­
ta y ocho.
Tenientes coroneles de Artille­

ría.
Figuran 142.
El número 1 con cincuentay nueve años, 

cuarenta de servicios y diez de antigüedad.
El número 2 con cincuenta y tres, trein­

ta v siete y nueve.
Él número 3 con cincuenta y tres, trein­

ta y seis y nueve.
Siguen las antigüedades diferenciándo­

se por días y meses.
De los últimos, el número 140 con cua­

renta y ocho años y treinta y uno de anti­
güedad.

El 141 con cincuenta y uno y treinta y 
tres.

El 142 con cincuenta y cuatro y treinta
y tres.
Tenientes coroneles de Ingenie­

ros.
Figuran 73.
El primero con cincuenta y un años, 

treinta y tres de servicios y cinco de anti­
güedad. .

El segundo con cuarenta y nueve, trein­
ta y tres y cinco. , ,

El tercero con cincuenta y cinco, trein­
ta y cinco y cinco.

De los últimos:
El número 71 con cuarenta y siete años 

y veintinueve de servicios.
El número 72 con cuarenta y cuatro y 

veintin ueve.
El número 73 con cuarenta y siete y 

treinta.
Tenientes coroneles de la Guar­

dia civil
Relaciona la escala 52.
'El primero con 57 añ >s, edarenta y uno 

de servicios y seis de antigüedad.
El segundo con cincuenta y nueve, cua­

renta y cuatro y seis.
El tercero con cincuenta y ocho, cua­

renta y tres y cinco.
De los últimos:
El número 50 con cincuenta y tres años 

y treinta y seis de servicios.
El 51 con cincuenta y cinco y treinta y 

ocho. . ,
El 52 con cincuenta y treinta y siete.

Tenientes coroneles de Carabi­
neros

Figuran 37.
El número 1 con cincuenta y ocho años, 

cuarenta y uno de servicios y ocho de aa- 
tigüedad. .

El número 2 con cincuenta y cuatro, 
treinta y ocho y siete. .

El número 3 con cincuenta y siete,cua­
renta y «ios y seis.

Pasando á los últimos:
El número 35 con cincuenta y cinco 

añjs y treinta y tres de servicios.
El número 33 coa cincuenta y tres y

treinta y cuatro.
El número 37 con cincuenta y ocho y

treinta y ocho.
Coml^ariosdeGuerra de primera

clase
Relaciona la escala 93.
El primero con sesenta añu, cuarenta y

tres de servicios y nueve de antigü »dád.
El segundo con sesenta y uno,cuarenta y

tres y ocho.
El tercero con sesenta y uno, cuarenta y

tres y siete.
De los últimos:
El núm. 91 con cincuenta y cuatro años 

y t-cinta y tres de servicios. .
El núm. 92 con cincuenta y dos y trein­

ta y tres.
El 93 con los mismos.

C»inandantes de Estado Mayor.
Relaciona la escala 87. ,
El núm. 1 con cu irenta y seis años, vein­

tinueve de servicios y once de. antigü ulad.
El núm. 2 coa cuarenta y cinco veinti­

siete y once.
El núm. 3 con cincuenta, treinta y tres y

diez.
De los últimos: .
Él núm. 85 con treinta y seis años y vein­

tiuno de servicios.
El núm. 85 con treinta y nueve y vein­

tidós. .
El 87 con cuarenta y ocho y treinta y

uno.
and antes de Infantería.

Figuran 1.108.
El primero con cincuenta y un año», 

treinta y tres de servicios y once de anli-
gü-dad. ,

El segundo con cincuenta, treinta y tres
y once. ,

El tercero con cuarenta y nueve, treinta 
y tres y once.

Siguen las antigüedades, diferenciándo­
se por días.

De los tres últimos:

El segundo con sesenta y dos á (cum­
plir), cuarenta y seis y diez.

El tercero con sesenta, cuarenta y seis y 
diez.

Sigue la cifra de antigüedad sin grandes 
intervalos. ,

De los tres últimos, el núm. 64 con se­
senta años y cuarenta y seis de servicios.

El núm 65 con cincuenta y ocho años y 
cuarenta de servicios.

El núm. 66 con cincuenta y siete y cua­
renta y uno. \ •

Coroneles de Ingenieros
Relaciona la escala 45:
El núm 1 con sesenta y dos años(á cum 

plir), cuarenta y seis de servicios y quince 
de antigüedad..

El núm. 2 con sesenta y uno, cuarenta y 
cuatro y quince.

El núm. 3 con sesenta, cuarenta y cuatro 
y quince también. _

Sigue disminuyendo esta última cifra 
con sólo diferencias de meses.

El núm 43 con cincuenta y ún años y 
treinta y cinco de servicios.

El núm. 44 con cincuenta y uno y trein­
ta y cuatro.

Él núm. 45 con cincuenta y dos y treinta 
y tres.

Coroneles de la Guardia civil
Relaciona el Anuario 27:
El primero con cincuenta y cinco años, 

treinta y nueve dd servicios y seis de anti 
güedad.

El segundo con cincuenta y ocho, cua­
renta y dos y seis.

El tercero con sesenta y uno, cuarenta 
y seis y seis.

Sigue dismínuvendo esta última cifra.
El antepenúltimo con cincuenta y tres 

años y cuirenta y dos de servicios.
El penúltimo coa cincuenta y nueve y 

cuarenta y cinco.
El último con sesenta y uuo y cuarenta 

y cuatro.
Coroneles de Carabineros

Hay en la escala 13.
El primero con cincuenta y ocho añes, 

cuarenta y cuatro de servicios y trece de 
antigüedad.

El segunda con sesenta, cuarenta y cua­
tro y diez. .

El tercero con sesenta y uno, cuarenta 
y cinco y diez.

Sigue disminuyendo la antigüedad con 
diferencia del año.

El penúltimo con sesenta años y cua­
renta y tres de servicios.

El último con cincuenta y cuatro y trein­
ta y seis.

SuMntemlentes

Figuran 36.
El núm. 1 con sesenta y tres años, cua­

renta y siete de servicios y ocho de an- 
tigüídad.

El nú ñero 2 con sesenta y dos, cuarenta 
y siete y siete.

El número 3 con sesenta y uno, cuarenta 
y cinco y seis.

Sigue esta última cifra diferenciándose 
por meses.

El número 31 con cincuenta y nueve 
años y cuarenta y tres de servicios.

El número 35 con sesenta y uno y cua­
renta y tres.

El número 35 con cincuenta y ocho y 
cuarenta y tres.
Tenientes coronólas de Estado

Figuran 71.
El primero con cincuenta y siete años, 

cuarenta y tres de servicios y doce de an­
tigüedad. , .

El según lo con cincuenta y seis, treinta 
y cinco y doce. -

El tercero con cincuenta y siete,, treinta 
y dos y doce.

Pasemos á los últimos:
El número 69 con cuarenta y cinco años 

y veintisiete de servicios.
El número 73 coa cuarenta y cinco y 

veintisiete. _
El número 71 can cuarenta y tres y vein­

tiséis.
Tenientes coroneles de Infonte- 

rÍA.
Figuran 592. .
El primero con sesenta añ as, treinta y 

nueve de servicios y oace de antigü: lal.
El segan lo con ciacjeata y uno, treinta 

y tres y once. ,
El tercero con cincuenta y tres, treinta 

y seis y once.
Sigue la escala con solo días de diferen­

cia en las aniigüidades.
El nú n 599 coa cincuenta y uno años y 

treinta y dos de servicios.
El núm. 501 coa cincuenta y treinta y 

cinco.
El núm. 592 con cincuenta y dos y trein­

ta y dos.
Tenientes coróneles de Caballe-

Mit.
Relaciona la escala 97. . .
El núm. 1 con cincuenta y tres años, 

treinta y siete de servios y nueve de anti- 
gü*dad.

El núm. 2 con cincuenta y ocho, treinta 
y nueva y nueve.

lidario Sr. Maciá, las defensas fijas de pac­
tos y bahías.

Y como la cosa es tan de clavo pasada, 
no es necesario aducir argumentos que po­
cos como nosotros podemos exponer por' 
haber servido en artillería de la Armadas- 
navegado no poco tiempo y servido en ar­
tillería del Ejército y precisamente 
Ceuta, con mando de aquel batallón de 
artillería y como jefe de instrucción, plazas 
en donde quizás, tenga mayor importan­
cia la defensa artillera, y asistido á curso» 
de tiro tan importantes como los de Carta­
gena. . .

El diputado solidario y antiguo ingenie­
ro militar Sr. Maciá, no conoce este asun­
to, como no conoce la fabricación de plan­
chas de blindaje, dado que habló de ella» 
en términos que revela escaso conocimien­
to industrial práctico. '

¿Es que España puede ni debe estable­
cer semejante fabricación por hoy?

¡A buen precio saldrían! ,
Y conste que somos los más acérrimo® 

defensores de la industria nacional, enme­
lo hemos probado con nuestras constantes 
y razonadas campañas de que no poca® 
veces se hizo eco El Imparcial y El Liberata

C. Piñal.

Aniversarios
Se han cumplido veintidós años que pa*- 

saron á mejor vida el inolvidable Rey Don 
Alfonso XIÍ v aquel valeroso caudillo que 
se llamó D. Francisco Serrano y Domín­
guez.

¡Cómo pasan los años y qué tristeza cava- 
sa la comparación de unos y otros!

Dios haya en su gloria las almas 4e 
aquellos dos ilustres varones y Dios oiga 
sus ruegos para la paz y el resurgimiento 
nacionales.

Manana, martes 26, dará una conferen­
cia para que ha sido invitado el primer 
teniente D. Verardo García Rey sobre el 
origen del río Esla, que se relaciona con 
una conferencia que dió en la misma So­
ciedad Geográfica el crítico Sr. Valbuen*.

Dada la competencia del Sr. García Rey, 
será muy digna de ser oída su conferencia.

La deísnsa de las costas
Como ayer, domingo, no se publicó este 

diaiio, no pudimos hacernos cargo de lo 
dicho por el iliputado solidario Sr. Macla, 
antiguo jefe de Ingenieros del Ejército, so­
bre la defensa de las costas. , ,

Ni el Currpo de Ingenieros, ni el difunto 
general Bruna, ni nadie que conozca este 
asunto en todos sus aspectos naval y te­
rrestre, puede estar conforme con lo dicho 
por el diputado solidario. ’ .

• La Marina en sus barcos y el Ejército 
en tierra, es cosa por demís lógica y natu­
ral, y no es cosa de hacer un cambio de 
personal, con ofensa del brillante Cuerpo 
de Artillería del Ejército, que es el que ló- 
gicameate tiene á su cargo el nrmdo y di­
rección de las baterías de costa, las fábri­
cas donde se construyen los cañones, obu- 
ses y el material que constituyen dichas 
baterías, las clases y tropa que las sirven 
y que, además, debiera tener, con el no 
menos brillante Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército, á’que perteneció el diputado so­

LICEfiCIA DE PASCUAS
El ministro de la Guerra publicará em 

breve una disposición concediendo licen­
cias de Pascuas á los jefes,; oficiales y cla­
ses de tropa del Ejército.

Las licencias duraran un mes y empeza­
rán á contarse desde l.° de Diciembre la$ 
de las clases y soldados, y desde el día Lt 
las de los jefes y oficiales.

No falta más sino que las compañías fe­
rroviarias dieran billetes gratis á la tropa, 
y á cuarta parte de precio á los jefes y ©6- 
ciales.

En breve irá á las Cámaras nn provecí® 
de ley encaminado á evitar la comisión 
del duelo y su impunidad. Dicho proyecto 
comprenderá la organización de ¡os tribu­
nales de honor con fuerza legai, y en ello® 
se darán sólidas garantías al honor indi­
vidual.

En la redacción del mentado proyecto» 
de ley está trabajando un distinguido ju­
risconsulto que ocupa un elevado cargo, 
quien tiene su trabajo muy adelantado.

El Sr. barón de Albi, presidente de I» 
Liga Anti iuelista, vendrá á Madrid en el 
próximo mes con objeto de dar impulso á 
los traoajos que la Liga se propone reali­
zar en las esferas legislativas y parlamen­
tarias.

------- - ■

EFEMÉRIDES GLORIOSAS

Entrada triunfal en Bnlagner
DE

FERNANDO EL DE ANTEQUERA
85 de Noviembre de IX

Ai ser elegido rey de Aragón por el “Com­
promiso de Caspe** Don Fernando “el de 
Antequera“, nieto de Pedro IV el “Cere­
monioso", y hermano de Enrique III de 
Castilla, no quiso el conde de Urgel reco­
nocerle como soberano, por almiar (1 pre­
tensiones sobre la Corona aragonesa, y pi­
ra mantener los derechos que creía po­
seer, en la primera de 1413 organizó gente 
de armas, y recurrió á la fuerza de éstas, 
auxiliado por tropas inglesas y gasconas.

La campaña fué corta y desgraciada 
para el del Urgf-1, quien después de apode­
rarse de algunas fortalezas y plazas de 
poca importancia, se vio derrotado delan­
te de los muros de Lérida, ciudad á que 
había puesto sitio por las huestes de su 
tío D. Antonio de Luna, hecho que le 
obligó á refugiarse en Balaguer.

Noticioso dee^to Fernán lo de Anteque­
ra, marchó desde B ircelóna sobre el re- 
fugio’de su enemigo, deteniéndose en Mon- 
serrat á implorar el auxilio de la Virgen.

Las huestes del monarca aragonés, con 
este á la cabeza, llegaron hasta los muros 
de la plaza rebelde el 5 de Agosto, é inme-
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diatamente ocuparon los sitios más im­
portantes para el mantenimiento del sitio 
emplazando seis baterías á últimos del ci­
tado lites.

A mediados de Septiembre, rompieron 
el fuego de cañón sobre la plaza los si fia­
dores,comenzando entonces una continua­
da y vigorosa lucha entre ambos conten­
dientes, tanto por contestar con bastante 
actividad los de Balaguer á la artillería si­
tiadora, como por las numerosas salidas 
que llevaron á efecto en el primer período 
»áel sitio.

A pesar de esto, las gentes del de Urgel 
no pudieron abrirse paso por entre las lí­
neas de los sitiadores, cosa que intentaron 
varias veces, ni pudieron evitar que las 
murallas y defensas recibieran enormes 
daños.

Como el sitio era muy riguroso, el ham-. 
bre y la fatiga empezaron á llenar de des­
contento á las tropas del conde, en su ma­
yoría gente advenediza y asalariada, que 
las deserciones fueron numerosísimas, par­
ticularmente desde que D. Fernando ofre­
ció el indulto á cuantos pasaran á su cam­
po; "no por esto se desanimó el de Urgel.

Animado por su madre, Dona Margarita 
de Montferrato, continuó firme en sus pro­
pósitos, y el 11 de Octubre, no obstante te­
ner derruidos grandes trózds de muralla, 
Consiguió rechazar un asalto simultáneo 
que el ejército enemigo intentó por seis 
puntos distintos.

El 27 preparóse un asalto general, cuyas 
consecuencias se esperaba fuesen fatales 
f»ara los sitiados y la esposa del conde so- 
icitó una audiencia de D. Fernando para 

pedirle perd inara á su esposo; aquél se 
mostró inflexible, accediendo solo á respe­
tarle la vida, y viendo que era completa­
mente imposible prolongar más tiempo su 
situación, se rindió el conde, poniendo así 
término á la guerra civil que algunos me- 
aes antes había provocado.

El 25 de Noviembre, rodeado de sus 
huestes y con una pompa y un boato ver­
daderamente majestuosos hizo su entrada 
triunfal D. Fernando en Balaguer.

DIARIO ÓFiCIAL
REALES ORDENES

InfianteHa.
Dettinos.—D. José Arenas, Lugo; D. Ma- 

víano Martínez del Rincón, Pontevedra; 
D. Ernesto Ortega, Comisión mixta León; 
D. Enrique Rubio, excedente en la prime­
va región; D. José Martínez, excedente en 
•la primera región; D. Ricardo Iglesias, ex­
cedente en la séptima región, y D. Juan 
Rivas, excedente en la primera región.

Tenientes coroneles: D. Pedro Murcia, 
al de Careliano; D. Bernardino del Pozo, 
al de Isabel II, L). José Porras al regimien­
to Soria; D. Francia o Moragues, al de 
Mahón; D Fernando Le d, al de Castilla 
t). Alfredo Infante, al de San Fernando; 
D. Enrique Sane, al r'e To’cdo; D. Grego­
rio Soriano, zona de Falencia; D. Eduardo 
Banda, de Jetafe; D. Luis Maldonado, de 
Málaga; D. Francisco Martínez, de Alme­
ría; D. Jerónimo Aguado, de Calatayud; 
D/Francisco Fernández, cair? de Toro.

D. Lino Galán, caja de Ciudad Rodrigo;
D. Juan Manuel Barutel l, Val verde del Ca­
mino; D. Ricardo García, La Estrada; don 
Ramón Rodríguez, caja de Málaga; D. Pe­
dro Carrasco, caja de Vigo; D. Manuel del 
Campo, caja de ínfiesto; D. Alberlo Gonza­
lo, excedente en la priméra región; don 
Francisco Serra, excedente en la cuarta 
región; D. Cristóbal Lépez, igual situación 
en ¡a primera; D. Justo de Pedro, exceden­
te en la quinta; D. Avelino Goya, exceden­
te en la sexta. ,
Ensebio Lerones, al castillo “San Felipe*1 
(Ferrol); José Gabaldá, á Jas Prisiones mi­
litares de Barcelona; Pedro Cordón, al de 
La Albuera; Mariano Domingo, á la caja 
de Balaguer; Miguel Gotarredona, exce­
dente en la cuarta región.

Comandantes: D, Ruperto Ramírez, al 
regimiento de Burgos; José Bernal, al de 
Gerona: Enrique Bosol, al de Lucharía; 
José Payueta, al de Sicilia; Valentín Mel­
gar, al de Valencia; Manuel Herrero, al de 
Bailén; Cástor Elviro, á la zona de Cáce- 
res; Antonio Esteban, á la caja de Caceres; 
Valeriano Gallego, á la de Tafalla; Enri­
que González, á la de Utrera.

' Don José Illán, á la caja de Tinco; don 
Juan Salcedo, á la caja de Ubeda; D. José 
Nestares, á la reserva de Guadix; D. Anto 
mío  Muiiel, excedente en la segund» re­
gión; D. Salvador Martín, excedente rn la 
segunda región; D. Angel Nava-, excedente 
en la sexta región; D. Fernando Romero, 
á excedente en la primera región, D. Joa­
quín Serena, excedente en la tercera re­
gión, .

D. Ambrosio Lusiáñez, excedente en la 
tercera; D. Julio Nieto, excedente en la 
primera; D. Miguel Ales, excedente en la , 
segunda; D. Ildefonso Castillo, excedente 
en la segunda; D. Domingo Jáenz, exce­
dente en la sexta; D. Blas Rodríguez, ex­
cedente en la tercera; D. Antonio Llano, 
excedente en la séptima; D. Joaquín Arias, 
excedente en la primera; D. Francisco 
Suáréz, Comisión mixta de Oviedo; don 
Ensebio Goal lar; fuerte “Coll de Ladro- 
nes“; D Joaquín González, juez de causas 
en la sexta región; D. Juan Rayeras, Co­
misión mixta de reclutamiento de Baíla- 
ces, y D. Mariano Rodríguez, excedente en 
la primera región.

' R D. José Rodríguez, zona de Ciudad Real; 
D. José Moya, á excedente en la segunda 
región.
f Capitanes: D. Francisco Oliver, al de 
Almansa; D. Fernando Lópé/, ai de Ara­
gón; D. Raúl Salamero, al de Tetuán; non 
Emilio Rodríguez, al de San Marcial; don 
Manuel Rojas, al de Córdoba; D. Miguel 
Riaza, al de Careliano; D. Alfredo Pérez, 
al de Otumba.

D. Francisco Apolinano, al de Asia; don 
Natalio Lópel, al de La Lealtad; D. Rafael 
Esparza, al de San Marcial; D. Manuel Gil 
al de Guipúzcoa; D. Federico Blasco, al de 
Gerona; D. José Losada, al de Otumba; 
D. Eustaquio Velasco, al de América; don 
Emilio Cortés, al de Almansa; D. Sebas­
tián Vallespir, al de Navarra; D. Juan Ca­
ballero, al de La Albuera.
t D. Julio Benítez, al regimiento de Amé­
rica; D Isidoro de la Torre, al de Teneri­
fe; D. Tomás Massot, al de Albuerr; D. En­
rique Cantallop, Cazadores de Barcelona; 
D, Antonio González, Cazadores Gomera-

Hierro; D Gabriel Cuervo, Cazador s Al­
fonso XII;, D. Mariano García Serrano, Ca­
zadores Ciudad R idrigo^ don Fernando 
Díaz, zona de Jetafe.

D. Antonio González, zona de Lugo; don 
Luis Fuertes, cija de A'cai ; D. Luis Ar- 
guijo, caja Durango; D. Manuel Martín, 
caja de^C'ézá; D. Bernabé Guirau, caja de 
Alicante; D. Alvaro González, caja de Ovie­
do; D. Juan García, caja de detaf-; don 
Juan Pruna, caja de Tafalla; D. Aurelio 
Malilla, caja de Cuenca; D. Carlos O’D )n- 
nell, caja de León; D. Juan Rodriguez, 
caja de Monforte.

Don Antonio Baeza, la caja de Algeci- 
ras; i). Juan Iglesias, caja de Jaén; D. Pe­
dro Rosado, de Balaguer; D. Victoriano 
Pedrero, caja de Piaseneia; D. Fernando 
Vélez, caja de Huesca; D. Diego Moreno, 
reserva de Osuna, D. Adelardo Gragera, á 
la de Ubeda; D. José Alvarez, B u bas ro; 
don José de Celis, reserva de Linares, don 
Manuel Pérez, la reserva de Motril; don 
Juan Carreras, Tafalla; D. León Fernán­
dez, reserva de Plasencia; D. Rogelo de la 
Torre, reserva de Ciudad-Real; D. Anto- 
njo Sanz, reserva de Jaén; D. Gumersindo 
Azcárate, reserva de Miranda; D. Salvador 
Lissarrague, reserva de Santiago; D. Fran­
cisco Rodríguez, á la de Jáliva, avudánte 
de plaza de Zaragoza, D. Ramón Ghier, se­
cretario de causas en la cuarta región.

EL CORSEO DE MOy
Esta manana se hm reunido los ministros 

en Consejo en el domicilio del Sr. Maura.
El Consejo, que ha sido de bastante dura­

ción, pues han permanecido reunidos los mi­
nistros cerca de tres horas.

Según las referencias facilitadas por los mi­
nistros, el C mscj > ha sido puramente admi­
nistrativo, aunque en líneas generales se haya 
tratado de la marcha de los debites parla­
mentarios y cambio de impresiones sobre po­
lítica.

El ministro de Gracia y Jushcia manifestó 
que había llevado al Consejo cinco expedien­
tes de indulto por cnmplimiento de treinta 
años de cond -na.

El de Fomento sometió á la aprobación del 
Concejo d -s expedientes de carretelas y otro 
de concesión de un faro. "

El Sr. La Cierva sólo llevó varios expedien­
tes de trámi e del Cuerpo de Correos y mani­
festó que hab;a tratado en el Consejo de la 
Real orden sobre la* tarifa reducida en los te­
legramas de prensa.

El Sr. Primo de Rivera nos manisfestó que 
habían quedado aprobados unqs expedientes 
de indulto, uno de pena de muerte, otro de un 
secuestrador y otro de un prófugo, y varios 
de adquisición de material.

El Sr. Rodriguez San Pedro sólo llevó el ex­
pediente de ampliación del Instituto de Ali- 
cmte.

El Sr. Osma leyó un reglamento de Hacien­
da, en cuya lectura tardó más de una hora.

Los ministros de Estado y Marina no lleva­
ron ningún expediente.

Confirmaron los ministros que esta tarde 
continuarian los debates sobre Marruecos el 
Sr. Soriano y s abre reformas de la Armada.

El Consejo terminó á la una menos cuarto.

sino que les ayudarán, y tenga la seguridad de 
que á nosotros nos tendrá incondicionalmente 
á su lado para todo lo que sea ú|il á la clase, y 
á la vez nos permitimoá proponerla establezca 
un medio restrictivo,qiara que después de im­
plantadas algunas mejoras, no vengan los in­
diferentes á pretendér sin tiempo de adquirir 
derecho disfrutar de los beneficios, como 
cuentan que dice el autor del cuento: Por la 
eonveuencia.

BMeO MIMTg ESPM011
■Banco Militar Español ha presentado al 
Gobierno y las oposiciones sus estatutos para 
recabar del concurso de las Gorfes la aproba­
ción de la proposición de lev que en uno de 
estos dias será examinada por la correspon­
diente Comisión parlamentaria.

Tanto el Sr. Maura, como el ministre de la 
Guerra y los jefes de las minorías han mos­
trado, no sólo su conformidad, sino un gran 
interés en la viabilidad de la proposición/

El Consejo de Administración calcula que 
dos meses después de que sea aprobada en el 
Congreso y el Senado podrá comenzar el Ban­
co Militar sus operaciones, toda vez que la or­
ganización y régimen de la Sociedad están ul­
timados en sus menores detalles.

CLASES" PASIVAS
Adelante siempre.

Í^Con suma complacencia, que no podemos 
menos de expresar, vemos el creciente favor 
que de día en día vienen dispensando muchos 
compañeros al Centro general de pasivos; la 
gratitud por nuestra parte nos anima á exhor­
tar ó su Junta ¿irecáva para que prosiga con 
más entusiasmo y fe aun si cabe, que cuando 
empezó la tarea que se impuso, para la que 
siempre tuvo y hoy la reiteramos nuestro más 
incondicional apoyo. '

Pero así como damos las gracias á los mu­
chísimos compañeros á quienes arriba nos 
referimos,asi también lame itamos,y si hemos 
de ser francos nos produce honda pena, por 
no decir lástima, la indiferencia, la incuria 
que sin error, podemos calificar de suicida, 
con que algunos otros compañero^ á quienes 
ni aún con la palanca de Arquimedes se Ies 
mueve, miran ciertos asuntos que tanto les 
atañen.

Por mucho que haga la Junta directiva del 
centro, cuyos.trabajos y proyectos, según he­
mos indicado ya más de una vez, tiene en es­
tudio y planteará en breve en pró de la clase, 
son dignos del mayor elogio, por mucho que 
se esfuerce repetimos; si la mayoría de la cía 
se no acude presurosa al toque de llamada y 
tropa con que la exhorta la expresada junta; 
es de lamentar anticipadamente que no solo 
no acuda toda la clase en general como un 
hombre solo, y como debiera al llamamiento, 
sino que, los hoy indiferentes y apáticos, quie­
ran después participar de las ventajas que al­
guno de los proyectes reporten, con iguales 
derechos que los que antes respondieron á la 
llamada del Centro, y cuya conducta ó proce­
der, si no es calificada de egoísta no sabemos 
como definirla.

Somos los más entusiastas en predicar la 
unión, por más que algunos, propios ó extra­
ños, digan ó ciean lo contrario, y hallen, por 
lo dicho arriba, motivo de censura donde no 
existe más que una recta imparcialidad, al re­
ferir hechos ó actos y disposiciones que pre­
cisamente por ser y venir de personas de Go­
bierno que no debieron vu'nerar derechos ni 
crear ley de castas para desunirnos, debemos 
discutir más y más hasta si se puede obtener 
tarde ó temprano la reparación.

Prosiga la expresada Junta directiva en su 
laudabilísima empresa, segura de que los bue 
nos compañeros no sólo se lo agradecerán,

Los músicos mayores
Nuestra campaña en favor de ios músi­

cos mayores ha repercutido en toda la 
prensa, no habiendo ya órgano de ella que 
no considere justísimo lo que venimos pi­
diendo. .

Celebraremos que al dignísimo y queri­
do general marqués de Estella le esté re­
servada la gloria de reorganizar las músi­
cas militares, comenzando por los jefes de 
ellas; por los músicos mayores.

Alemania y el Japón
E! conde Inouyé, embajador del Japón en 

Beijm, ha manifestado que durante la guerra 
ruso-japonesa, Alemania guardó no sólo una 
eventualidad correctísima, sino también una 
actitud amistosa, en lo que al Japón se refiere.

Inouyé defendió la necesidad de una inteli-’ 
gencia germano-japonesa y dijo que seria 
oportuno establecer un servicio de informes 
telegráficos entre Tokio y Berlín, para evitar 
que los diarios amarillos sean influidos por 
las noticias de Londres, desfavorables siem­
pre á Alemania.

La siiuación en Paríaga!
Lisboa 23.

Los portugueses residentes en el Brasil, 
representados por una numerosa comi­
sión, se han adherido á la política díctalo 
nal. Esta tarde visitó la comisión al jefe 
de! gobierno y le entregó un mensaje en 
tal sentido suscrito por millares de firmas.

El Sr. Franco pronunció un discurso aí 
recibir el mensaje, en el que dió gracias 
por su apoyo á los firmantes y recordó la 
labor de purificación administrativa reali­
zada por la dictadura con las Cortes y des­
pués de las Cories.

. Hay tranquilidad material, aunque los 
republicanos y los enemigos todos de la 
dictadura, no cesan de fomentar la agita­
ción.

Melilla 24.
El buque marroquí “Saide" venía de 

Chafarinas con pasajeros para Melilla, pe­
ro como el temporal le impedía entrar en 
nuestro puerto, los desembarcó en Moha- 
media, cerca del campamento imperial de 
Mar Chica.

Entre los desembarcados había dos es­
pañoles que fueron inmediatamente apre­
sados y robados por unos jinetes imperia­
les Gracias á que fuerzas de! Roghí llega- 
gon á tiempo para salvarlos y los llevaron 
a su campamento, en el cual fueron trata­
dos cariñosisimamente.

El general del Real ha presentado uná 
enérgica reclamación á consecuencia de 
este hecho al jefe de los imperiales de 
Mar Chica.

ImaSr Íiecos
COMBATES

Eaire las tribus.—La columna de 
Port-Say.

Sidi-bel-Abbes 24.
La marcha de la columna francesa que 

salió ayer de Uxda con dirección á Guer- 
boax, fué conocida inmediatamente en to­
do el territorio rebelde de los Beni-Snas- 
sen.

Numerosos emisarios recorrieron el país, 
ordenando el alzamiento de las tribus. Las 
tribus que habían mostrado simpatías á 
Francia y que se hallan fuera del alcance 
de la protección francesa, han sido ataca­
das por los rebeldes disidentes, que les 
arrebataron cuanto poseían y dieron muer­
te á cuantos hombres cayeron prisioneros.

El territorio de los Beni-Snassen ha sido 
atacado por las tropas francesas divididas 
en dos columnas, una procedente de Uxda 
y otra de Port-Say.

• Esta última encontró tenaz resistencia. 
El combate se prolongó durante todo el 
día.

La columna que salió de Uxda debió en­
contrar también gran resistencia, puesto 
que al anochecer se oía desde Lalla Mar- 
nia disparos de artillería.

Las tribus de ios Beni-Snassen se van 
replegando al centro de su territorio, es 
decir, á la parte más montuosa, que ellos 
juzgan inexpugnable.

Tuvieron- los franceses seis heridos.
El destacamento francés acampa sobre 

e! terreno del combate. Se ha apoderado 
de mucho ganado.

Parece que los Beni-Snassen tuvieron 
en su lucha con las tropas francesas 27 
muertos y muchos heridos.

LA GUERRA CIVIL
Válelas noticias.

Tánger 24.
Hay detalles interesantes de la sorpresa 

del campamento hafidista de Mogador en 
la noche del 14.

El caid Anflus, con sólo 200 hombres, 
atacó á los rebeldes con tan terrible ímpe­
tu, que los hizo huir.

Dejáronse abandonados caballos, armas 
y tiendas.

Tuvieron 50 muertos. Anflus volvió á 
Mogador cargado de botín. Había perdido 
sólo tres hombres

El día 20 se supo en Marrakesh la de­
rrota de la mehalla de Hafid, aunque e! 
jefe de ella, Muley Yusef, quiso hacerla 
pasar por victoria, enviando seis cabezas 
que decía eran de soldados de Anflus. Mu 
chas personas de Marrakesh reconocieron 
las cabezas como de soldados hafidistas, 
con lo cual se descubrió la farsa. Yusef 
había cortado la cabeza á sus propios sol­
dados muertos en la lucha para enviarlas 
á Marrakesh como si fueran de enemigos.

De Rihat dicen que ha habido otro 
combate entre Muley Rachid y Ben-Bag- 
dadí y que éste ha deshecho la dehada 
rebelde.

La situación de las tropas hafidistas, 
sobre todo ia mehalla de Muley Rachid es 
crítica y peligrosa.
, Las tribus con cuyo apoyo contaba este 
éste se van separando de él y se dispersan.

Desconcertado por el cambio de situa­
ción, Muley Rachid trata de provocar un 
movimiento de reacción, anunciando por 
todas partes la próxima llegada del mis­
mo Muley Haüd; pero las tribus, causadas 
de esperar, han enviado á aquél delegados 
para intimarle que avance ó se retire de- 
ñnitivamenle, toda vez que su presencia 
en el territorio de esas tribus impide á és­
tas reanudar las relaciones comerciales 
con Casablanca.

— De Oran saldrán para Casablanca 
los transportes “Shamrock“y “Vinh-Loug“ 
que conducirán doscientos soldados, para 
relevar á los que allí prestan servicio, y 
también llevarán víveres y municiones.

— Un telegrama de jaulilla dice que 
cerca de Quebdana han librado un com­
bate rebeldes é imperiales.

Parece que los rebeldes cavero.u en úna 
emboscada y fueron materialmente fusila­
dos. Hasta ahora no hay más detalles de 
este importante encuentro.

...—------—-----------

Cárcel para tuberculosis
El Gobierno holandés ha presentado á las 

Cámaras un pioyecto de ley que está origi­
nando muchos comentários.

En él se pide la concesión de un crédito de 
775.000 florines, que será empleado en cons­
truir una prisión especial, dotada de todos los 
adelantos modernos.

En ella serán cuidados con arreglo á las más 
rigurosas prácticas científicas, y hasta su cu­
ración ó muerte, todos los presos atacados de 
tuberculosis, de las cárceles de Holanda y sus 
colonias. ■

Dichos presos recibirán los mismos cuida­
dos q je los enfermos de un sanatorio.
, Tendrán jardines, baños, galerías cubiertas, 
invernaderos, habitaciones confortables y 
bibliotecas.

Se les alimentará muy bien, á fin de que re 
cobren las fuerzas perdidas,

Un eminente especialista será encargado de 
dirigir este novísimo y original estableci­
miento de salud.

HQTOELDÍH
Hay flores simbólicas, la mayor parfe de las 

conocidas son: La del loto, que vemos esculpi­
da en los monumentos egipcios; la de lis, que 
campea en nuestra heráldica; la de azahar, que 
corona las sienes de las vírgenes.

De esas tres llores realmente históricas, la 
más poética es la de azahar, porque simboli­
za en intima unión el amor y la pureza; por 
eso las coronas de azahar exhalan ese aroma 
de gloria que se percibe en las bodas juveni­
les.

Pues bien, novios y novias, saber que el 
azahar está en crisis, una crisis terrible, do- 
lorosa como todas las crisis. ¿No habéis leído 
los periódicos? Bien claro lo indican con epí­
grafe de negrillas: “La enfermedad de los na­
ranjos/

' Si, amigos míos; el naranjo está enfermo... ¡y 
el azahar es la flor del naranjo! Un insecto 
muy pequeño, muy insignificante ataca á ese 
arbolito y le quita la salud, lo marchita, lo in­
utiliza.

Pero ese insecto revela buen gusto. Ha pre­
ferido la savia de! naranjo, que debe ser ex­
quisita, á la de cualquier otro vegetal. Si el 
.perfume del azahar embriaga de amor ¡qué 
borracheras tan deliciosas las de ese insecto! 

Un grito de angustia llega de nuestras pro­
vincias de levante, donde la enfermedad del 
poli ralg, que así llaman los técnicos á la de 
los naranjos hace estragos horribles.

Los centros oficiales se han conmovido y 
han nombrado una comisión de sabios, que 
inmediatamente se han puesto... á escribir 
una memoria, no para persuadir al insecto de 
que es una barbaridad que se nutra y alimen­
te con la savia de los naranjos, pues probable­
mente el insecto trataría de persuadir á esos 
sabios de que no hay alimento más sano para 
él que Ja sabia de los naranjos.

No; los comisionados escriben esa memoria 
que será muy erudita y luminosa para formu­
lar sus opiniones respecto al mejor procedi­
miento de exterminar á ese insecto coquetón, 
que, cual los dioses del Olimpo, se alimenta 
con néctar.

¡Pobre insecto! A ¿1 no le importa que se 
arruinen los exportadores de la naranja, ya 
que éstos no se preocuparon tampoco, en su 
día de que esa enfermedad de los naranjos 
fuese importada de Argel, de Oran, por los in­
teresados en arruinar nuestra, en otro tiempo 
maravillosa producción de manzanas de oro.

Sucumbirá el insecto, no por la publicación 
de las eruditas Memorias de los sabios, sino 
por la nefasta influencia de lóS vapores de 
ácido cianhídrico que matan á los bichitos 
que se alimentan con la savia de los naranjos.

La crisis del azahar es honda, es grave, por­
que de aquí á que se escriban y se publiquen 
esas Memorias, y se preparen los sabios á or­
denar que se empleen los vapores de ácido 
cianhídrico para matar el insecto, habrá teni­
do éste tiempo de extenderse y propagarse 
por todas partes desvastando la cosecha tan 
importante de las naranjas-

Pero conste, que yo no lo siento por las 
manzanas de oro. que tanto trabajo le costó á 
Alcibiades, alias Heracles, encontrar en nues­
tro clásico jardi^ de las Hesperides... sino por 
las coronas de azahar.

Si esa crisis no se remedia, ¿qué se pondrán 
las novias sobre las sienes, y los novios en el 
hojal de la solapa como emblema de su pure­
za y de su amor? He ahí un tema.

Abel Imart.
----------------------—«e» «»------------------  

Los gastos de Alemania.
La publicación de los presupuestos para el 

año próximo ha producido en Alemania, es­
pecialmente en el mundo político, grandísima 
alarma. ■

Los ministerios de Guerra y Marina, ellos 
solos, reclaman 1.5J0 millones de francos, 
suma exorbitante, que llena de indignación á 
los socialistas, los cuales dice i que la política 
guerrera seguida por el Kaiser, á pesar de sus 
brindis de Windsor, matará de hambre al 
pueblo alemán.

Hay un déficit de 100 millones de marcos, y 
el Gobierno no sabe cómo cubrirlo.

Se piensa, naturalmente, en nuevas contri­
buciones; pero los partidos se hallan discon­
formes unos con otros, y no parece fácil pue­
dan ponerse- do acuerdo.

Los agrarios y socialistas y algunos dipu­
tados del centro se oponen á todo nuevo im­
puesto sobre los artículos de primera nece­
sidad. "

En cambio, los nacionales liberales y con­
servadores no quieren que se grave la indus­

tria, y entienden que si se la agobia con con- 
tnbucioues nuevas, se<producirá una orisis ds, 
consecuencias incalculables. .

Hay gran revuelo, y todo parece indicar que 
tadisimasraS SeMOnes del
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Londres 24.
Se ha ordenado que mientras D. Alfon­

so XIII esté revistando á su regimiento ea 
Alderhot, nadie pueda acercarse al cam­
pamento sin especial permiso.

Una conferencia
El arquitecto Sr. Belmes ha dado una 

conferencia en la “Unión Ibero America- 
na“ sobre el tema tan interesante para Es­
paña como las Escuelas de la infancia, 
habiendo asistido público numeroso á oir 
al conferenciante.

Toda ella há sido una catilinaria contra 
las Escuelas al uso que no realizan la alta 
misión que deben. '

Primeramente demostró la importancia 
del asunto y la necesidad de que los hom­
bres políticos en particular y todo el mun­
do en general, se preocupase de las Escue­
las de la infancia, que son el fundamento 
de la transformación del ppís.
, Después examinó el espíritu que debía 
informar la escuela de la infanciy, hacien-; 
do ver que debían ser un mundo en pe­
queño, donde se acostumbrase al niño á 
pensar y sentir, asi como á darse cuenta 
del mundo y de los deberes que tienen res­
pecto á sociedad.

Hizo ver como la lectura, la escritura y 
el cálculo no debían ser fuera de la escue­
la sino medios anatematizando de pasa 
los procedimientos al uso para enseñar^ 
contraproducentes á su juicio.

Se declaró por la instrucción y educa­
ción a! aire libre en todo lo posible como 
medio de vigorizar al individuo.

Ea la tercera parte trató como debiajeer 
la escuela y que disposiciones interiore» 
y funcionamiento debía tener, hacienda 
gran hincapié sobre la enseñanza al aire 
libre todo lo posible, como vigorizacióa de 
la juventud.

Después analizó los procedimientos que 
podrían adoptarse para construirlas en 
toda España, no con arreglo á un patrón 
único, sino según los sitios y climas, pero 
obedeciendo á una idea general.

Y por último lanzó una iniciativa que 
ha s^do la más importante y de gran in­
terés.
_ Dijo que la obra de hacer escuelas del» 
infancia en toda España, era inaplazable*, 
pero el cojosal presupuesto que, exigía se 
construcción salvo fuera de la suma de los 
presupuestos del Estado, y por consiguien­
te, que el único modo de hacerlas y el 
breve tiempo, consistía en poner á contri­
bución y en armónica acción al Estado, 
los pueblos y la iniciativa particular con­
siderándolo como obra nacional.
, A este propósitos, expresó la organiza­

ción que constituía necesario,pero movién 
dose en órbita independiente para estar 
fuera del alcance de todo caciquismo, tan­
to del Estado como local.

Como complemento juzgó necesario pre­
parar maestros con arreglo al espíritu mo­
derno que gozasen de los mismos presti­
gios, sueldos y consideraciones que la ofi­
cialidad del ejército, pues si este defendía 
la patria el de los maestros sería el que 
hiciera esa patria.
, Finalmente, invitó á la unión Iberoame­

ricana y los hombres de buena voluntad á 
que tomasen la iniciativa para hacer es­
cuelas de la infancia en todo el territorio 
español.

El conferenciante fué muy felicitado.

Extranjero
Asalto ele tren expreso.

ün telegrama de París da cuenta de haber 
sido asaltado el tren expreso de Tolusa, catre 
las estaciones de Etampes y Etrechi.

El expreso marchaba á una velocidad de 7» 
kilómetros por hora, y en el furgón correo, el 
jefe del tren M. Taldiu, y el ambulante Peline, 
ocupándose tranquilamente en ordenar los 
paquetes postales y las cajitas de valores que 
habían recojido en la capital de la Provenza.

De pronto, tres individuos enmascarados 
salieron con grandes precauciones de un de­
partamento de primera, y corriéndose por los 
mai-cbapies llegaron hasta el furgón, violen­
tando su portezuela.

Los empleados, sorprendidos, trataron de 
contenerles, y en breve se entabló entre ellos 
y los ladrones una lucha terrible cuerpo á 
cuerpo. .

Dos de los asaltantes hicieron frente á los 
empleados, mientras el tercero arrojaba á la 
vía ocho cajitas de valores.

Taldin y Peline se precipitaron al timbre 
de alarma; pero entonces sus contrarios dis­
pararon sobre cllos|

Aunque heridos de gravedad, no se pendie­
ron. Peline, no obstante haber recibido una 
bala en ios riñones, logró llegar hasta el tim­
bre de alarma, y le hizo sonar desesperada­
mente.

Al oírlo, paró el maquinista el tren, y todos 
los viajeros y em pica dos acudieron al furgón 
desde donde pe<lian socorro.

Los tres ladrones saltaron á tierra, y se in­
ternaron á todo correr en un bosque cercan® 
á la via férrea.

Tratóse de perseguirles; pero no fueron al­
canzados. Los viajer >s tuvieron que limitarse 
á recoger las cajitasde valores, que estaban en 
el suelo.

Ignórase quiénes puedan ser los foragidos, 
sólo se sabe que subieron al tren en Etampes.

Banqiierofs presan.
Han silo presos en Nueva York los conoci­

dos hombres de negocios Max Vell, ex presi­
dente del consejo de administración del Bo- 
rough Bank de Brooklyn, y Gois, director ge­
rente del mismo.

Ambos han sido acusados.de falsedad y es­
tafa.

Su prisión ha impresionado muchisimo.
La elección gn-esi^eeicial.

En toda la América del Norte ha comenzad® 
la agitación preliminar de las elecciones pre­
sidenciales.

Los partidos convocan sus convenciones, y 
los políticos que quieren presentarse candi­
datos, recorren los Estados, procurando con­
quistar los votos de los Comités de su agru­
pación. *

Todo está subordinado á la decisión deRoo- 
sevelt, el cual no sabe aun si presentarse á la 
reelección ó retirarse á la vida privada.
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NUESTROS REGALOS
Agotada la edición del Anuario Militar, 

suplicamos á nuestros suscriptores con 
derecho á que se les sirva, que elijan otros 
libros de la casa Soler, (Barcelona), por 
igual valor, ó reserven el derecho para el 
Anuario Militar del próximo año.

CUKNTÓ

- Buenos días, vecina; ¿habéis dormido 
bien?

—fYa lo creo!
¿Cómo? Sois muy afortunada. ¿Creéis, 

pnes, que es muy sencillo poder dormii? 
¿Y tenéis1 algunas veces bonitos sueños, 
linda vecina?

—Con mucha frecuencia.
-HAh! ¿Seria indiscrección preguntaros 

en qué soñáis?
—Vamos, vecino, ¿en qué puede soñar 

aína modista? Sueño.. por ejemplo... en 
que acabo de inventar una nueva forma 
de sombrero para la próxima estación y 
que mi patrona me aumenta el sueldo. Ya . 
to veis que mis sueños son muy eslúpi-

—Estáis en una pendiente fatal, vecina, 
pues soñáis con dineru.

-To también me preguntaba—conti- j 
fluó la joven alegremente—para qué rae 
nerviria el aumento de sueldo; pero el sue- 
tio de esta noche me ha dado la respuesta 
INo os inclinéis tanto, vecino, que os vais 
á caer á la calle. ;

—Notemais; los poetas somos amigos del ’ 
espacio. ¿Y qué os ha contado vuestro sue­
ño? r.

nar en un color garzo, que, como tú sabes, 
es entre e! verde y el azul. Aquí la teneis— 
terminó el coleccionista, entregando á su 
sobrino la cebolla, cuidadosamente en­
vuelta en un papel de seda.—Ahora, en 
agradecimiento por este sacrificio, vuélve­
te á tu Código.

Paul Grauger plantó la cebolla de tulipa 
en una maceta que tenía exactamente el 
largo de la ventana de su vecina, con to­
das las reglas que le había dado su liu; , 
luego coloco con mucho respeto el cajón ' 
sobre su chimenea y no lo volvió á tocar, i

Liego el invierno; pero á pesar de los 
trios, la ventana de la vecina y la del poe­
ta se abrían invariablemente todas las ma- í 
ñañas. f

¡Buenos días, hada del granizo!
iBuenos días, gracioso vecino; ¡Cielos! 

Me entro... ¡Acabareis por caeros! ¿Y mi 
tulipa?

—Crece visiblemente en su pequeño le 
cho de tierra y pronto vereis el milagro. 
¡Ah, vecina, que bien habéis hecho fián­
doos de mi! ¡Me he vuelto tulipómanol 
¡Soy un poeta dedicado á la tulipomanía! 
Venceré ó la tulipa amarilla, á la ágata y 
aun á la Baloise con mi rara y bella Tulipa 
gesneriana. Ya la veréis, vecina, entre vues­
tras rosas Francia, entre las guías de vues­
tra madreselva y el cortinaje de vuestros 
jazmines. ¿Y su corazón? Frívola vecinita, 
veréis que poco á poco su corazón se pone 
de un color blanco y puro; blanco v puro 
como el vuestro ¡Ya veréis! ¡Ya veréis!

Pero la pequeña hada del granizo ya ha­
bía cerrado su ventana para irse á su al­
macén. Pronto llegó la risueña primavera. 
Cuando el tiempo estaba seco Grauger re­
gaba su tulipa.

—¡Albricias!—exclamó una mañana en

dos y de espera perdidos... En tanto que ¡ 
este feliz golpe ha salvado vuestra tulipa. !

El enfermero se volvió para mirar la § 
flor, mientras el herido apoyaba su pá­
lida cabeza en el brazo de la “pequeña 
hada, que hacía los más lindos sombreros
de París1'. Guardaban ambos un dulce si­
lencio; pero sus miradas hablaban por 
ellos. Una decía: Os amo. Y la otra res­
pondía: Menos que yo.

Georges X^esparbes.

para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad; y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu­
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér­
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar.

necia y Murano, se establecieron las fabri­
caciones de cristal allá por el siglo XV, los 
espejos de este género no prevalecieron.

Servicias de la benemárlta.
Con motivo de la inundación de los dias 

22 y 23 del próximo mes pasado en la villa 
de Mtravet (Tarragona) por las avenidas 
del rio Ebro, el cabo comandante del pues­
to de Pinell, con toda la fuerza á sus ór­
denes, compuestas del citado cabo Fran­
cisco Riva Tarrago y guardias segundos 
Balbfno Alonso Giménez, Romualdo Valla 
R jol!, Isidoro Gozalvez Farío, Timoteo 
Solaniila Regidor y Juan Fernández Ló­
pez contribuyeron" á prestar auxilios en 
dicha poblaciÓH, salvando de Ja muerte 
segura algunos vecinos de la misma, así 
como coayudaron á poner ‘en salvo mue­
bles y ropas. . ÍQ
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Me ha dicho: ¿Ya no te acuerdas, pues, 
de tu ventana? ¿Pur qué no compras una 
lulipa, una linda tulipa entre dos rosas de 
Francia? ¿No te parece que sería mée bo- 
mito que esa reja de hierro pintada de ne­
gro? Así, pues; estoy decidida á tener una 
ventana deliciosa cuando venga el verano. 
Pero, vecino; no os inclinéis tanto, que me 
facéis morir de miedo. v .

—Mo temáis, os lo repito. Si me cayera, 
me Lecharía á volar. Me inclino solámen- 
ite pera deciros bien en secreto. Imaginóos, ¡ 
hada Mab, que habéis hecho un sombrero 
<en esta forma: con el ala izquierda ligera­
mente. levantada, un lado atras, una plu­
ma á la derecha que sale de aquí y llega ; 
hasta acá, un sombrero, en fin, que hará 
lindas á las mujeres feas, exquisitas á las 
bonitas y divinas á las que fueron exquisi- 
ías; imaginaos, además, qué, á pesar de 
mis bigotes; yo soy la patrona v os aumen- < 
to el sueldo. Asj, pues, os propongo guar- * 
dar todos los días el aumento en un pe­
queño portamonedas, aquí, por ejemplo, 
en este bolsillo de mi traje, y cuando haya ) 
lo suficiente comprareis con esa enorme su- I 
ma la deseada tulipa. ¿Queréis hacerlo I 
asi? f

—Pero...

el momento en que su vecina asomaba á la 
ventana su naricilla de gatita—¡Vuestra tu­
lipa va á florecer! ¡Ya está! Esta tarde es­
tará en su hermoso palacio entre sus co­
lumnas de madreselvas, bajo su techo de
jazmines y con sus dos rosas de Francia 
para que Je presenten armas. Ha llegada 
el momento de arreglar vuestro balcón. 
Hace seis meses que espero este día... ¡Idos 
pronto de vuestra casa! ¡Os despido! Pero 
entregadme antes vuestra llave y esta tarde 
tendréis la sorpresa.

La joven, ruborizándose,entregó la llave 
de su casa al poeta, murmurando:

- No miréis mucho, vecino, parque mi 
casa es muy pobre.

Al llegar esa tarde, Susana miró desde 
la calle su balcón. Pero ya era de noche.

—No podré ver mi tulipa hasta mañana 
por la mañana—pensó.—¡Qué hermoso 
despertar!

La portera que la esperaba, la detuvo en 
la escalera:

—iConvenidol Desde hoy soy vuestro ca- 
ger® y vuestro jardinero, el jardinero de la i 
pequeña hada que hace los más lindos ' 
sombreros de París. No protestéis, porque , 
ya X )y á empezar mi trabajo. Ahora me ' 
tomo la libertad de recordarosque son las • 
siete, ahora en que debeís partir para 
vuestro almacén. ¡Hasta la tarde vecina de . 
las tulipas!

A principios de Noviembre, Pablo Gra­

El cabo dei puesto con el guardia Juan 
Fernández, al oír gritos de auxilio y sin 
reparar el peligro que corría con agua 
hasta el pecho, corrió en dirección á don- 

í de partían las voces de auxilio, y con ayu- 
• da de una barca pudieron salvarlos de una 

muerte segura á sus moradores, y los guar­
dias segundos, Balbino Alonso” Giménez, 
Romualdo Valls, Isidoro González y Ti­

; moteo Solaniila, con arrojo trabajaron en 
la extracción de las estancias y personas 
del Estanco de dicha población.

; El cabo comandante del puesto de Ri- 
cobayo (Zamora), Antonio Iglesias Peláez, 
auxiliado de los guardias segundos Ma­
nuel Luengo Martín, Antonio Loro García; 
Manuel Lara Carrión y Luis Vara Fer­
nández, han detenido á ios vecinos del 
mismo pueblo Jesús Andrés y Francisco

• Andrés Rodríguez, como presuntos autores 
del robo de un barril de escabeche y una 
cesta de huevos sustraído de un carro que 
se encontraba en las inmediaciones de una 
posada, propiedad todo de Domiciana 
Gago, rescatando á las cuatro de la maña­
na, después de incesantes trabajos, los 
efectos robados, y poniéndolos á disposi­
ción del Juzgado correspondiente con el 
atestado prevenido.
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—Señorita, en vuestro lugar yo iría in- ■ 
mediatamente á casa del señor Paul. ¡Po- i 
bre joven! Aunque no está muy grave, pre- c 
fiero decírselo todo... * ■ ¿

Hdueriencia imporíaiiíe,
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—íGómo! ¡Quél.. ¡Hablad pronto, os lo 
suplico!

—Pues bien, probando el alero del bal­
cón con el pie, para ver si resistía un ca­
jón con tulipas, tuvo la desgracia que la 
madera se rompiera...

¡Oh!—exclamó la joven, ocultando el 
rostro entre sus manos,

—Cayó del segundo piso y se quebró una 
pierna. Felizmente, no se”mató; es sólo 
cuestión de dos meses de cama. Id, pues, á 
su casa; el pobre joven no habla más que 
de vos. .

La joven subió corriendo las escaleras.
Paul Gauger, pálido y sonriente, estaba 

tendido en su lecho, con un enfermero al 
lado.f-' Z ’ V f 41 IU1/! C) l tik/iu v» 1

soger tomó el tren para Beauvais y fué b
inleresante visita á su tío. - lor, con las manos sobre su corazón*?

¡Esta bien, amigo mío; muy bien!—le -—s •- ;------ . ..7
dijo el buen hombre.—Ya que me asegu­
ras que por fin has abandonado la poesía 
para estudiar el Derecho...

sólo entonces, al verse sin voz y sin va-
. -------------- - y so-.

Hozando casi, la joven comprendió que
doraba á su vecino.

Grauger acababa de decir una mentira.
— ¡Ah!—dijo débilmente el herido—¡os 

esperaba! Vamos, no lloréis. Es culpa mía, 
por no escuchar vuestros consejos. Pero, á । pesar de mi torpeza, tendréis un lindo bal-que pronto serás . pc9fll uc IU1 cu. pez», ignoréis un nnao ñal- 

fkogad0» como lo con. Mirad —agregó señalando con los
rn» 6 <Iue me ojos;-ahi, en mi mesa, está la famosa tu-

pides y me separare con alegría casi del ; lipa, las lindas rosas y todo el pequeño 
Líicole“T- ' jardín-ncantado... Mañana lo cotocarán 
t I ra {e8aiarte Posee todas en una plancha más sólida. Y decidme:

WPFAo oo'OíHrx mk» tDIAwxirxIrx l J i _ __ _ , j v mGSÍ.limo vuestro balcón?veros conocedores. Plañíala, cuídala y en i f ' "
1e nbril .VerT3 e“ Es 13 ' »”• y tierna de tos poetas, agregó-

tallo, su corola consta de seis pétalos per- 
Rectamente formados. Por lo que hace á 
colores, te ofrezco una locura, una extra­
vagancia; empieza por un azul pálido, si-S«e un gris azmado ó pizarra pía do íe íueü™

ojos;—ahí, en mi mesa, está la famosa tu

Luego, en voz baja y con la sonrisa in-

—1Tuve una buena inspiración al apoyar 
□n pie en el alero, ¿no es ási? Tenía una 
quebradura invisible, y si no lo hubiera 
probado, habría caído todo el jardín á la 
calle. Y entonces, vecinas, ¿qué habría si-

Constantes defensores de todo cuan­
to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma­
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per­
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Hsociación Benéfica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi­
tán del arma de Caballería D. Juan Fer­
nández Golfín, el que inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he­
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér­
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra­
bajos necesarios para llegar á conver­
tir en hecho lo que hoy es solo una no­
ble aspiración, rogamos á cuantos es- | 
tén conformes con dicho proyecto, | 
sean ó no suscriptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad- ? 
hesión, con el fin de que se constituya j 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios »

La invención del espejo es de las más 
antiguas, quizá la más antigua de toda; 
las invenciones. El espejo vino al mund » $ 
con la primera mujer. Milion nos presenta 
en el Paraíso á Eva mirándose en el cris­
tal de una fuente. ¡Y eso que todavía no 
había conocido á otro hombre que Adán!

Esta clase de espejos era barata. No te­
nía más inconveniente sino que había que 
inclinarse para verse, y la postura resulta- ; 
ba molesta. Es posible que lanzada del Pa- f 
raísq, Eva le exigiese á Adán que llevara S 
consigo una fuente para que ella pudiera i 
mirarse siempre que se le' antojara.

Lo cierto es que entre los pueblos de la ” 
más remota antigüedad se conocía el espe- í 
jo Sólo que éste no era de cristal. Los es- s 
pejos de.cristal pertenecen á una época re- ■ 
Ilativamente moderna.

En los sepulcros egipcios han sido halla­
dos objetos de metal que por su forma in­
dicaban haber servido de espejos. Proba- 
bízmente los egipcios creerían que la mo­
mia de mujer no podía estar tranquila sí 
no tenía un espejo al lado.

Entre los judíos se usaban espejos de 
igual clase. La Biblia dice que el mar de ; 
bronce del Tabernáculo, fué fabricado con 
los espejos de las mujeres. Esta debió ser | 
la prueba más fuerte a que sometió Moisés ' 
al pueblo elegido. ¡Dejar á las mujeres sin * 
espejo! Verdad que no las dejaría á todas. ! 
Esto habría provocado una sedición.

Los griegos y romanos usaban espejos . 
de una mezcla de cobre, antimonio y pío- '■ 
mo/ ^Ia cual sabían dar una especie de 
superficie muy pulida que reflejaba muy 
bien las imágenes. Las personas ricas, da­
das al lujo, los usaban de plata. Algunos 
dicen que también de oro; pero éstos toma­
ban sin duda la parte por el todo, es decir, 
el marco por todo el espejo.

Aquellos pueblos consideraban el espejo 
como inseparable de la mujer hermosa. 
Por eso los pintores y escultores solían 
representar á Venus con el espejo en la 
mano. ,
r. Estos espejos servían en un principio 
únicamente para el tocador. Eran peque­
ños, de forma elíptica y por ser metal, el 
que se trabajaba mejor. Hasta que en Ve- •

ZT'otioiaLS

Nuestro querido amigo el distinguido re­
dactor de El Globo D. Alejandro Pizarroso, 
se halla en estos momentos bajo la terrible 
pena de haber visto morir á su hijo Julio, un 
hermoso niño que era el encanto de su dicho­
so hogar.

. Si en algo puede aliviar su dolor la expre­
sión de nuestro pésame, recíbalo por com­
pleto el querido compañero.

üna numerosa Comisión de industriales .de 
los artículos de comer; beber y arder del ex­
trarradio, ha visitado al gobernador civil con 
objeto de recabar del marqués del Vadillo que 
interponga su influencia cerca del Instituto y 
del ministro para que sea prontamente resuel­
to el pleito del descanso dominical.

El gobernador manifestó qne espera la pron­
ta resolución del Instituto de Reformas So­
ciales, y que hará cuanto pueda en beheficio 
de ios industriales.

comprar un piano 
modernosemí-nue- 

vo; en la calle de Gstlileo, 11, sesrunilo 
derecBaa Informaran de 13 á 3.

INTERES/XNTE
fl B CI1H5E5 E1HD1VIDU9S ‘

DE LOS CUERPOS DE

toíia tiñl g Garaílneras
Tanto la primera como la segunda parte de 

la obra que con el título de Guia Práctica para 
el ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores, habiendo ob­
tenido una acogida mUy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
ia sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tanteo y definiti­
vo, deí ascenso por elección á sai’gento, así 
como las necesarias al de oficial. "

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di­
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario^

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
2’75; p* imera y segunda ídem, 3*75, pagaderas 
an tres plazos de 1’25.

Espectáculos para hoy.
Real.—No hay función.
Español.—(Quinto lunes de moda.)—A las 

nueve.—El adversario.
Comedia.—A las nueve.- La cuerda floja.— 

El gobernador de Amalandia.
Princesa.—A las nueve.—A prima fija.—Los. 

ojos de los muertos(última representación). .
Lara.— 'A las ocho y media.—La caída.— 

La muela del juicio.—Nido de águilas.
Pnce —Función monstruo.—A las ocho y 

media.—Juan José y Los hugonotes.
Gran Teatro.—(G mpañia Salvat.)—Función- 

popular.—A las nueve.—Conflicto entre dos 
deberes.—¡Lagarto! ¡Lagarto!

Apolo.—A las siete.—Cinematógrafo nacio­
nal.—La reina mora.—¿Quovadis?.—El niño de 
San Antonio.

Zarzuela.—A las siete.—(seccióo vermoutbi, 
Lucrecia (estreno)—La czarina.—El maestro. 
Canpanone.—La patria chica.

Cómico.—(Compañía Prado Chicote.)—A las 
siete.—(sección vermouth). Bohemios.—La le­
yenda del monje.-La brocha gorda.—Los fal­
sos dioses.

Eslava.—A las siete.—(En una sola sección^ 
—El ratón y La feliz pareja.—Tenorio feminis­
ta.—/.paga y vámonos —La feliz pareja.—La 
alegre trompetería ■

Martin.—A las seis.—El jícarzo.—SoletHL— 
El guitarrico*—El jicarazo.—Soledá.

Novedades.—A las seis.—Alma negra.—Los 
tres gorriones.—Imposible Fhais dejado.—El 
barquillero.—Alma negra.

Palacio de Proyecciones (Faencarral, 125).— 
Sesiones diarias de 7 á 12. tiran novedad en 
películas y compañíacómico-lirica'—Él novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui­
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa.

SALON DE LA LATINA (calle de Toledo).— 
Compañía cómico zarzuela.—El barquillero. 
—La señora capitana.—La banda de trompe­
tas.—La señora capitana.—El Barquillero.

Coliseo Imperial (Concepción Jerónima, 8) 
A las cinco y media, La cuerda floja.—El bra­
zo dereego.—¡Nicolás! —El sueñodorado.-Los 
malhechores del bien.—Secundo acto. ‘

Imp. del Coméalo x\aval, ban Bernard.^19
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tipo del gran señor de otro? tiempos, tipo 
muy raro.

Es un hombre perfectamente educado y 
que cuida con estremo de la reputación de 
la mujer.
¿Temia, con mucha razón, qne este en­

cuentro entre nosotros perjudicase á su 
arañada, y no queri ni aun de él para mí, 
que el nombre de la duquesa sonase para 
tiada.

La causa del duelo que me proponía era 
mi asiduidad para con la jóven en los dias 
preoed entes. *y

- ¡Ahí ¡estaba él enamorad^! interrum­
pió Roberto impaciente.

—No supongáis nada, porque nada adi­
vinareis; dejadme continuar.

Sin darme cuenta exacta del motivo que 
impulsaba á D. Luis, comprendí admira­
blemente el objeto que se proponía.

Así me apresuró á responderle.
—Señor duque, no recuerdo las palabras 

que me atribuís respeto á las naranjas de 
Malta y á las de -klicante.

Sin embargo, comp afirmáis que las pro- 
atmeié lo admito y estoy pronto á aceptar 
¿odá su responsabilidad
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- ¿Eso es decirme que no os retrac­
táis?

- Seguramente.
Un encuentro con vos es una cosa que 

demasiado honor para que yo trate de 
esquivarle.

Sir Williams, sois un verdadero gen- 
tleman, dijo D. Luis con alguna emoción; 
daría diez años de nii vida por que nos 
hubiésemos encontrado en otras circuns­
tancias pues estoy seguro que, conocién­
donos entrambos mejor, una estrecha amis­
tad nos hubiera unido.

La casualidad lo ha dispuesto de otro 
modo, preciso es someterse.

Vamos á batirnos.
Os ruego escuseis lo que mi provocación 

ha tenido de brusca y hasta de bárbara. 
, Dignaos considerar lo que me urgía el 

tiempo, y estoy seguro de que me per­
donareis.

Señor duque, quien debe daros gra- 
eias soy yo, y en conciencia no puedo ad­
mitir vuestras escusas, cuando me hacéis 
el honor de arriesgar vuestra vida por la 
mía.

—Entonces, milord, permitidme que an-

Primer encuentro

XV

Un cuarto de hora después de esta con­
versación salíamos de la ciudad y remon­
tábamos el curso del Rhin en dirección del 
Rheinfelden. . "

Llegados á un sitio que nos pareció te­
ner las condicciones convenientes de buen 
piso y soledad, echamos pié á, tierra.

D. Luis levantó los cogines del carruaje 
y sacó un par de espadas de combare.

Dejamos el carruaje, y seguidos de 
nuestros criados nos internamos entre unos 
árboles que proyectaban un poco de som­
bra.

Tomo á la casualidad una de las 'espa­
das que me ofrecía el duque, y después de
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ficante en un viaje que mis padres hicieron 
á España.

Soy ^brasileño en cuerpo y alma, es 
cierio, pero también lo es que he conser­
vado siempre una gran predilección por la 
ciudad española que vió nacer.

— Predilección perfectamente justificada 
por la belleza del país,- repuse.

D. I uis séjnclinó.
• Vos, milord - continuó,—que conocéis . 

toda la superficie del globo, recordareis, á 
no dudar, los alrededores de la ciudad que 
os he citado. , •

—Lo recuerdo en efecto,—dije tratando 
de adivinar hácia que objeto dirigiría don 
Luis una conversación tan singularmente 
comenzada. '

—¿Luego milord conoce aquellos bos­
ques de naranjos ®que circundan á Ali­
cante? ' ■ ■

—Perfectamente. ,
—Pues aquellos naranjos producen fru­

tos en abundancia, y aquellos frutos son 
los mejores en su género, de cuantos ma­
duran bajo el sol.

—No lo dudo señor duque. •
■—Perdonad, pero lo dudáis.
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nnir a o h b8 GEe oitanta aste TTTÜLO fundadamente. No tiene suoursale» ni eatá fusionada con Bin- & 
gmia su Sal í nuevo y de forma sencilla y elegante. Bajase al i
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que ^110 P® g
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.
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^¡manGXfue 
3 mil i ere

6 Enciclopedia de la Vida ^rdcfica.

RESALA una participación en el 
billete entero de la Lotería de 
Navidad núm. Me3í7v

RIFA 3 magníficos automóviles.
SORTEA multitud de regalos.

500 páginas. 1.000 grabados. 
Mapas en colores.

Precio: 1,50 pesetas en rústica y 2 eaearleiade.

La Dato o el F6nii Español

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar* 
ticulosindustrialesy es­
quelas de defun­
ción, de novenarie y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mayores des­
cuentos, en
LA SOLÜCIÓ1,
San Vicente, 11; telé­
fono 1.457. Madrid.
Pedid tarifas gratis.— 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

Compañía de Seguros reunidos
%»*»»<»♦»»»» OLÓZAGA, NÜM. 1

AgenoiM en todas las provínolas do Espalla* Francia y PortopaL—41

D TT-— -crz^ZA.
Casa para niajtros, frente al Casino Millíar.

Plaza del Angel 13 v 14 y por Atocha 41

•*oe de e.istenci..-SeQurp* .obre la V¡de.-»¿qíitie o«ntr* incendio.

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

TBAr^.erxxóri'to

(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

SERVICIOS DE LA COMIA TRASATLANTICA I

Isla de Santo Domingo. ,
Línea de Cuba y Méjico |

El día 26 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Montevideo

i31118, Línea de Venezuela-Colombia
El día 11 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y er 15 ae »dl

tamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cru¿de ¿a Pa n,a ueHo
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes nara^Sabanilla -aoí el ferroearril de

m También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumana con trasbordo en Puerto Cabello v para in 
nidad con trasbordo en Curado. de F!IiplnBB

El día 17 de Noviembre saldrá de Liverpool y el 9 de Barcelona Riendo hecho las escalas
Sumatra,Achina1 Japón y Australia

Línea de Buenos Aires. e
El día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga- y el 7 de Cádiz, el vapor P. de Satrus- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias r vm®

El día 17 saldrá de Noviambre el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de <i? yene??re v Santa Crui

de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. _
Linea de Fernando Poo. . , „,

El día 25 de Noviembre sald)-á de Barcelona y el 30 de Cádiz, ti vapor ‘San bJa”Cisco para emamlo Póo 
con escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de G

Línea de Tánger.
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger Martes, jueves y sáL idos. „ a mupnpq la Comoaftía d»
Estos vapores admiten carga en las coi- iciones más favorables, y pas j , J) . ue*oa;as ¿ familias 

aloiamientomuy cómodo y trato esmerad como ba. acreditado en su dilatado servicio. Heoajas^^ 
Precios convencionales Poí en— , ■ ue lujo Bebajas por pasajes de uta y -vu W . ¿I’
y se expiden pasajes para todos los puertos dd mundo, servidos por lineas g • P i
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. • , I

MARCA REGISTRADA

Patente de invenc ón 
núm. 41104 por 20 años
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la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular rena»-

en sus diversas variedades para

tida á cada punto. . .
Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicacioaea se »®e 

P,danDe venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segued... 

Madrid.
~~ Precios del frasco: amarillo, r50 pesetas; blanco, I‘5o; negro intenso, Oh* 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 Irascos en adelante, se sirven francos de perte y 

embalaje á la estación más próxima ______

x-«*efl="«iíQPs-

Gr a n  Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entre el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el $r. Thferry el adjunto grabado, especial pol­
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandee

•^recios.
f.a prueba de nuestro 

que nos favorece á diario

¡Reloj novedad!, ¡caja

aserto es el gran número de pedidos co* 
nuestra numerosa clientela.

nogal pulido!, con adornos de metal dorados
al fuego, de ’gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y soao 
ro, 30 horas de cuerda, altura 6o. centímetros.

33 pesetas en cinco plazos mensuales
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—¿Cómo? dije sorprendido, pues empe­
zaba á sospechar que el duque padecía al­
guna enagenación mental.

D. Luis me miró fijamente, y repitió su 
frase.

—Vos lo dudáis, milord, y hé aquí lo 
que yo no puedo soportar.

—Pero... os repito, exclamé, que no os 
comprendo,

—Puede que mé esplique mal en fran­
cés, milord, respondió mi imperturbable 
interlocutor.

— He debido, lo reconozco, emplear el 
pasado del verbo y no el presente, y decir; 
yos la habéis dudado.

—¡Ah! exclamé después de algunos se­
gundos de reflesión, se me figura adivinar, 
señor duque. '

—Teneis la reputación de poseer un ta­
lento que mereceis.

—Basta de cumplimientos, caballero, y 
hablemos seriamente.

—Si adivino el oculto sentido de vues­
tras palabras, y creo que con efecto lo he 
logrado, debo deciros que me parece...

__Permitidme acabar, milord, interrum­
pió.________________________________ -

— Es una elección que dejo á vuestra 
disposición, señor duque. .

—No tal, milord; no lo entiendo así.
—¿Teneis pistolas de viaje?
—Sin duda.
— Magnífico.

—El i mi carruaje tenemos ün par do 
espadas

Tened la bondad de indicarme lo que 
escoj eis.

—No tengo predilección marcada...
— Entonces lo dejaremos á la suerte.
— Sea.

• D. Luis sacó un duro de España de su 
portamoneda.

—Cara para la espada, dijo; cruz para la 
pistola.

—¿Os parece?
—Perfectame te.
Tiró el duro al aire y cayó do cara.
La casualidad había designado la es­

pada. .
-Pues salgamos, dije.

D. Luis se inclinó y pasó delante.
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tes de cruzar vuestro hierro, os estreche la 
mano.

— ,La mia nunca ha tocado otra tan 
leal!

■ —Espresais mi propio pensamiento ca­
ballero, respondí presentándole la mano, 
que estrechó afectuosamente.

Ahora estoy á vuestras órdenes. .
— ¡Pues bibii! la mañana esta deliciosa, 

mi carruaje á vuestra puerta; si os agrada 
daremos un paseo por el campo.

—Con mucho gusto.
—Entre gentes como nosotros, sir Wi­

lliams, creo que son inútiles los testigos.
— ¿Lo creeis asi?
—Del modo.
—Mi ayuda de cámara está ahí; traed el 

vuestro.
—Los dos ciliados cuidaran del herido.
—0 del muqrljo, añadí sonriendo.
—Y hé aquí por dónde, pensé, me puedo 

ahorrar el viajo de Sicilia.
—A propósito, milord, dijo D. Luis de­

teniéndose en lajeuerta de la sala; olvidaba 
deciros que teneis la elección de las 
armas. ' »

LA DUQUESA REGINA 131

_Vos habéis dicho en otra ocasión que 
preferíais las naranjas de Malta á las da 
Alicante.

—No recuerdo ¡haber dicho semejante 
cosa.

—Si tal, milord, lo habéis dicho, y tan 
dicho que á causa de mi predilección bien 
conocida por los produ tos de Alicante, ho 
debido ver en vuestras palabras un insulto 
personal .

— Y vengo en su consecuencia, á pe­
diros una reparación ó una retractación.

— Pero mi querido Williams, interrum­
pió Bobprto, vuestro duque estaba loco, 
realmf-nte loco, y no os engañasteis al su­
ponerlo. . ’

—Os equivocáis, Roberto, el duque es­
taba en su sano juicio y obraba con mucha 
discreción. <

—¿Pero cómo puede ser eso?
—El duque de Sandoval tenia una razó» 

para desear cruzar su acero conmigo, razó» 
que yo ignoraba entonces, y que conocí 
después, que os esplicaré enseguida, y que 
da por curto resultado conducirme ma­
ñana sobre el terreno.

Además, querido amigo, el duque es u»
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